
cionario geográfico-histórico que cita no lo es—, que no es 

distinguido m encionar enlre eruditos, aunque se recurra a 

ella subrepticiam ente. En consultarla pensaba —hablo del 

Espasa, sea dicho con perdón—, pero me retenían dos te-

mores contrapuestos : tem or a no hallar nada y temor a hallar 

algo inconveniente. Pues bien, Arocena, más libre que yo de 

inhibiciones, ha dado el paso, con los resultados que van a 

verse.

Cristóbal era de religión reform ada y, por lo tanto, co-

rreligionario estricto de Du Bartas. Esto podría ser el b ien-

venido granito de sal, pero es que además su padre, también 

protestante, se llamaba Aquiles, nom bre un tanto sorpren-

dente en un paisano nuestro. Mejor —o peor— dicho, se lla-

maba en realidad Achille, ya que este Gamón sin acento 

había nacido en Tournon y su hijo Christoplie, siempre según 

el Espasa, vio la prim era luz en Annonay (Ardéche), al norte 

de Valence, “oú le Midi commence” . Lo que tenía en común 

con el renteriano Cristóbal de Gamón era —casi— el año de 

nacimiento, el nom bre y el apellido. Y éste probablem ente, 

como ya sospechaba Carmelo de Echegarav, por no ser vasco, 

pese a su larga vinculación a R entería, ni siquiera gascón 

(es decir, antiguo vascón) como Du Bartas, sino languedociano 

a secas.

Visto esto, lo menos que se puede decir es que la re ti-

cencia de Gamón, que tuvo acceso a buenas fuentes sobre la 

vida y la obra de Cristóbal, resulta sospechosa. Su argumento 

adicional, el “jeroglífico alusivo” , especie de Atlas volador 

que ostentaba la casa Diegonea hasta que fue destruido en 

1794, tampoco tiene mayor fuerza: no hay que olvidar que 

entre nosotros los soldados de la Convención francesa han sido 

durante muchos años, hasta que se les ha encontrado susti-

tuto, cabeza de turco y chivo expiatorio de cualquier desagui-

sado, real o im aginario. La alusión a La semaine, por otra 

parte, no es evidente, ni muchísimo menos.

Podemos dejar las cosas como están y seguir fiándonos 

de la palabra de nuestro historiador, aunque le adivinemos 

capaz de alguna leve ocultación por piedad hacia su pueblo 

y su familia. O podemos seguir escudriñando, a riesgo de 

vernos obligados a cambiar la nómina de nuestro reducido 

Parnaso y hasta el nom bre de alguna de nuestras calles.

La crítica, como traté un día de inculcárselo a Oteiza, 

puede resultar más corrosiva que el sublimado y más destruc-

tora que la dinam ita. En conclusión, bien están las cosas 

corno están y es m ejor no m irarlas muy de cerca. Así no 

aprenderem os nada que pueda dañarnos a nosotros y a nues-

tra patria.

ESCU

Desde cualquier punto que se mire, la 

educación es una tarea compleja. Su com-

plejidad nace, no de ella, sino de la vida 

misma a la cual sirve. A medida que la 

vida y la sociedad se van complicando, 

se va complicando también la educación.

El nacimiento natural de la educación 

es en la familia, pero apenas la cultura 

entró en la sociedad humana o la socie-

dad humana se metió en tareas cultura-
les, hizo su aparición la escuela como 

entidad que viene a ayudar a la familia 

en su tarea educadora, supliendo las de-

ficiencias culturales de la institución fa-

miliar.

A medida que la cultura ha ido to-

mando parte más importante en la vida 

del hombre, la escuela ha ido extendién-

dose a más amplios sectores sociales y 

ha ido extendiéndose más en la vida de 
cada individuo. En tiempos pasados, sólo 

necesitaban escuelas determinadas perso-

nas, las que se habían de ocupar en ta-
reas clericales o en algunas funciones que 

necesitaban conocimientos de libros y de 

leyes. Posteriormente, la escuela, al me-
nos en su nivel elemental o primario, se 

extiende a todo el mundo. En estos años 

estamos asistiendo a un movimiento de 
opinión cada vez más amplio, según el 

cual la enseñanza media debe también 
hacerse extensiva a la juventud entera 

del mundo.

Si la escuela nació para cumplir una 
tarea intelectual predominantemente, no 

tardó en ponerse de relieve otro valor al 

cual se atiende mucho en los días que 
corren: el valor social.

ELAS

En nuestros días no basta que la es-
cuela se ocupe de enseñar cosas más o 

menos importante. Ha de preocuparse 

también de que el escolar pueda ocupar 

decorosamente un lugar en la sociedad, 

aportando su trabajo a las necesidades 

del bien común y enriqueciendo su per-

sonalidad con las relaciones sociales.

Mas las importantes tareas que la es-
cuela ha de cumplir, no deben ser motivo 

para que se desplace el centro de la res-
ponsabilidad educativa, que sigue perte-

neciendo, en primer, lugar, a la familia. 

Esto quiere decir que es bueno recono-
cer la necesidad, la imprescindible nece-

sidad que los chicos y los jóvenes de hoy 
tienen de asistir a una institución escolar, 

pero al mismo tiempo conviene tener 

bien clara y bien firme la idea de que 

la familia es la principal educadora y la 
primera responsable de toda la educa-
ción, incluyendo la educación intelectual.

¿Cómo puede hacerse la familia res-

ponsable de una tarea que se encomienda 

a la escuela? La contestación es clara: 

eligiendo la escuela mejor para los chi-

cos, estando en relación constante con 

ella y vigilando la marcha del escolar. 

Los padres que piensan haber cumplido 

su obligación con mandar a sus hijos a 
un buen colegio, no han hecho una sim-

ple dejación de un derecho que Ies co-

rresponde, sino que cometen una falta 
verdaderamente grave: el abandono de 
un deber inalienable.

Conviene que los chicos vayan cuanto 
antes a la escuela, incluso antes de que 

su madurez intelectual les permita reali-

zar trabajos culturales. Desde los cuatro 

o los cinco años necesita el niño un com-

plemento social en su vida, que sólo le 

pueden dar los compañeros de una es-

cuela en la cual, bajo la dirección de un 

maestro que se preocupe por su educa-

ción, establece contacto con otros chicos 

a los cuales no está ligado por los víncu-

los de sangre ni por los vínculos ambien-

tales propios de la familia.

A los cuatro años no es menester que 
a un niño le enseñen a leer; probable-

mente hasta se le haría un perjuicio. 
Pero sí que es muy interesante que em-

piece a desprenderse de las faldas de su 
madre o de la niñera y establezca una 

relación, durable y vigilada, con chicos 

de su edad. Esta relación es algo así co-

mo la primera mirada que el niño lanza 
a la Humanidad fuera del círculo fami-

liar. Después, tanto si tiene que dedicarse 
a un oficio manual, cuanto si ha de tra-

bajar en tareas intelectuales, conviene al 

joven un contacto lo más largo posible 

con las instituciones escolares adecuadas.

La dureza creciente de la vida impone 
una mayor y más detenida preparación 

para ella. Lo mismo que, según nos dicen 

los biólogos, cuanto más larga es la vida 
media de una especie animal, más se 

prolonga su época de crecimiento, cuanto 
más compleja es la función social que 

ha de realizarse, más largo ha de ser el 
período de preparación. Y actualmente, 

cualquier oficio o profesión tiene muchas 

complicaciones, lo mismo técnicas que 

económicas y sociales.

Pero sean diez, quince o veinte los años 
que el chico acuda a las escuelas, son los 

padres quienes han de llevar, desde el 
principio al fin, el peso y la gloria de la 

responsabilidad primera en la educación 
de sus hijos.

J.
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